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I 
Uap de los asuntos qt̂ e, n^^s pieocu-

•"«ban esto» liltiipos tie«ipQs en Ingla-
'"Ta» eia la huelga,4e los ferroviarios 
íoe se ha resuelto de ui>a manera fá-
"'i Rencilla y práctica; cediendo todos 
"* aras del bien coinúo* 

No han domioac^o egoísmo ni, inte-
'íses exclusivos, las compañías, los 
^'ííeros y hasta el poder público, han 
"ílervenido para solucionar un pjo-
"'^ma tan espinoso como decisivo pa-

l^ la vida industrial y de relación del 
l'foeblo inglés. 
I P,ocos discurso? y mucha disciplina 

'Do menos deseo de armonizar debe-
'*s y derechos contrapuestos. Eso es 
^"e ha dominado en las gestiones rea-
"^adas piíri solucionar ese qü« ps^re-
"•'* conlliclo pavoroso. 

No ha habido apasiona.wiento ni 
'^agecaciones del amor propio Se lia 
**'u.(|iado lo que convenía á cada en-
«dad y se ha visto que lo primero de 
"'<1Q es el convencimiento del p^^opio 

]^i (î ás, allá de lo justo, ni 
""̂ s acá de lo rijzpp^bíe. 

Lo ocurrido con este asunto de la 
^elga de los ferroviarios ingleses, 
^i'léncia un progreso evidente en la 

^••RanizaCión de IÜS enlidaijes obreras. 
^^^Van kla deslrucción ni al egoisnio; 
'*l > l mejo^ámienlú racional de la 
Clase • " . 

Solamente poseyendo 'a noción 
'*acja del debe/ podría haberse re-, 
'"ejto.tan gran dificultad en* países 
•̂ oino el niieslio, en que no todos los 
•̂̂ e cl^illan tienen razón,.ni todos los 

^''e la piden saben deíenderla. 
^os patronos, los obreros y el Po-

*•• público inglés han estudiado con 
|<»(la calma sus respectivos intereses y 
^"n encontrado i<na fórmula de a ' e -
"encia, y ya, en un período de siete 
f̂ios que'es el tiempo que durará el 

'¡otiVenio, no habrá temor á huelgas 
"> conflictos. 

ESpiaña tiene mucho Cjue aprend^V 
*D esos ejemplos, que deben sér^jlí-lé 
^ estímulo en vez da perder el tiem-
'̂ "̂ en asambleas, mitins, congresos dé 
""'tes y oficios, en los que se habla 
'^'iicho y se estudia poco. 

Y sobre todo, lo que hay que apren 
*•• es á ponerse en el justo medio, 

'^''Osiderando que la libertad y él de-
*cl)o de uno concluye dopde eij:jple-

^ él de los demás. 

lí'lístii iNi W i i 
Lá fiesta de la iQmacuIada Concep-

'̂ J'irt que se celebra n^aft^na revela 
^'«raniétite el sentimielító y.ía -ííólun-
'*<J de la Iglesia. 

í¡h Oriente era esta fiesta ya iñuy 
*'^''gua en el siglo VII, en Occid'ente 
^**%de antes del siglo XII y celebra-
^ Primer^iinente por algunas iglesias 
^^'Uculares fué fuertemente defendi-
/* S i)ropagada por San Anselmo, ar-
j^^spo de C^Qtorl;:^y, muerto en 

''9i,.de^L9ftdfps celebrado dps<;ientos 
'Vdespués, Pf ia. Gran Bretaña pa-

^ esta fiesta al Continente y no tar-
^ •*« {iropagarse por Francia, por 
K'H^a. por Italia y .por tpdos los 

rt ¡*?!''6n más aúo á causa de las in-
'^fcncías qHe,en ella coqcedieron. 

jj .if^d'pádo dogma de Fé el 8 de 
j^^eftibhe'de J8S4 por el San^9 Padre 

IX. 

la Pa» '^"*P»cul*da> Concepción es 
. |»»na,de España y también lo es 
*'«Í6M5itp. 

Fara EL ECO DE CASTASENA 

I iv x js io ixr . . . 
Para C. S. 

Yo quisiera, mamá, que me comprases 
para ir al colegio, 

una cartera roja cbnio aquella 
que tuve hace ya tiempo... 

La quiero... así... bien grande: que yo pueda 
guardar mis libros nuevos. 
que tenga figuritas, 
al realce en el cuero: 

que tenga llave que parezca de oro: 
que esté forrada de hule, 
de hule negro. 

La quiero así . Su madre cariñosa 
le interrumpe diciendo: 

—No hables tanto, bienimío, que te agitas: 
¡cuando te pongas bueno! 

Porque el niño está malo: 
tan grave, que los médicos 
le han dicho ya á su madre 

que no tiene remedio: 
y la pobre mujer, llora, 
y en su dolor acerbo 
no tiene quien la diga 
palabras de consuelo. 
El hiñ<i«sMia«uy maiv, 
delira su cerebro, 
y sueña con los libros, 
con sus librilos nuevos: 
y piensa que muy pronto, 
cuando se ponga bueno, 
tendrá la carterita 
de sus dorados sueños... 

El niño ya no sufre 
el niño ya se ha muerto: 
y diz, que en su agonía, 
ha nombrado al colegio 
y ha pedido con ansia 
la carterita roja 
con los libritos nuevos. 

había asesinado á su esposa, y lo que 
es más horroroso aún, que desppés, 
para hacer desaparecer el cadáver, Iq 
había picadoj uniendo la carne de su 
mujer á la que t«itf* plcadü pawvIiH» 
oer embutidos. 

Oon todo ello—según las acusacio
nes.—Landoifí hizo salchichones, y 
éstos han sido vendidos t n sn tienda. 

A o«dos de la policía llegaron estos 
rumores, y tan verosímiles ha debido 
encontrarlos, que ei carnicero»ha sido 
preso, 

Sospéchase que Landolfí pertenecía 
á una banda de malhechores, que, se
gún parece ha dado muerte á varias 
personas y hecho desaparecer después 
sus cadáveres en igual forma. 

Qndrás SoI«r 3Ilanxanar«s. 

Cartagena. 

NOTy* S ALEGRES mosque pedir un cigarro cantando 
utía malagueña ó marcando el garro» 
tín. 

iCómo camfrean los tiem pos 1 
OTEMA. 

Que el mundo mai \ha , es una ver
dad innegable, y én esa marcha pro
gresiva, tanto en las' art^s como en la 
industria cada día se ven nuevos y 
sorpiendentés adelantos. 

Antiguamente, cuando se áacíáh los 
calcetines con moldes á la luz del can
dil ó de aquellos artísticos belonei de 
pantalla, se vendían por ías icállés la 
áre^a para fregar el cobre, máS tarde 
los chirioitos del moro, posterioi'mért-
te las bocas y camarones y no hace 
mucho tiempo lÓs cáVámelos acara
melados de menta, rosa y lechuga. 

Ahora siguiendo la corriente de los 
tiempbis, Ó la Vertiginosa mai-éM' del 
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más ó menos consumo, con cierto y 
determinado, poslín, ya&í es que ha
brán podido ustedes obs,ervar que los ' ^cohéurso y ' i nn ' su dinero para la rea 

UzjíCión del pensamiento." (El señor 
Maestre prometió 1.000). Recordamos 
que el ministro de Inslrncción públi
ca, oíreció enviar libros para dolar la 
eeferida Biblioteca. 

Adamas, el Ministro de Marina y el 
Capitán General del Departamento, 
señor Au(iÓ0> accediendo á deseos ex-

Uñ estimado colaborador, recorda
ba no hace muchos días, en éstos mis
mas columnas el proyecto de Biblio
teca Popular^, ^(^lanzy^da fia el Mu
nicipio por él concejal 'éónservador, 
seilor Rivas y acogida ipn merecido 
apisusb pórnueistro alo|lde dOn Luis 
de Aguirre ' | ' 

Recordamos que en sesión munici
pal tatii bien, noinbt'óse una comisión 
organizadora que debe haberse disuel
to, jjues desde su constitución no ha 
vuelta á 'dar señales de vida. Recor
damos que nuestros lepreseñlantes en 
Cortés, Ibs señores Gátcía Allx, Maes
tre, Azhar V MorenoV ofrecieron su 

Í Morí 
nn ' su 

í>t: 

Cíframelos que antes se vendían en 
orre, los expenden hoy enceri;^dos,en 
caprichosas cajjtas, unps jóvenes ven
dedores que visten unifortpe de mari
na t.;rrestré, con guantes de algodón. 
, Todo ese lujo adoptado pp/' yarios 
induiitriales para la expendÍQÍón de 
pastillas y bombones, ha quedado en 
el ridículo al p^esetjitarse los nuevoi 
vend^doré^ áp pa^i^jlas de, Crema, * 

visten pantalón, de ¿Úo, caladora 
ajusfada, y ¿pina apí^st^d^ ^por,l9^ , 
poló,^, todo de coloi: bli^ncp, másb lan-
cq ĉ u,e una iapega^ deyesOi 

E^q? v^ndedpres ambulantes pre-
keb^ai^ en unas bai^dejas qae , llevan 
pendiente qel cuello con h^jo palomar 
los ^céjebrefi psi|5leiitos,de.c/<{íía ó cre-i 
ma. . 

Y no es esto solo, sino que para Ha-' 
mar más la atención pública, vocean 
la meircanQÍa en verso y coii música-

¡Vamos como una obra del género 
cbicol 

Veásé la clase: 
Los' pastelillos de crema 

son dítiipa novedad',' 
son ¿ytíéliílos de crema 

•dÍ%i¿J)^tápÍPéra!. ..•;,' 
Mé pareiéé q tófe ' módp de vender 

no puede ^er n i .más poe/íco ni más 
origmal. 
;: Sigófen^o 6$té paso el día menos 
pénstído diremos vélbder loé álbarico-
qoes léay^rds^Tos tdrraói pásáoé, la 
ihprt&Hzas' y él |)escado, también en 
yersd c W nii^sica de acoVdeÓn'' eh la 
forma siguiente: ' '' 

Vébdb el rico caramel 
y iiéiiníó p^ri-ós láá t té lvas , 
véñdbtra'mnzos, tórraos, 
lechugas largas y acelgas. 

Vamd» quíé fcon el tiémjpcji tendte-

presados pnr esta Junta Provincial de 
La Liga Marítima, enviaron libros, 
que soto esperan la instalación de la 
Biblioteca popular. 

Van transcurridos varios meses, y 
todo hace suponer que aquella idea 
excelente y beneficiosa para la cultu
ra de esta ciudad, no llegará á efec
tuarse á pesar de haber sido aceptada 
con tanto entusiasmo y de haber res
pondido á ella, los centros oficiales y 
elevadas personalidades de la loca
lidad. 

Ello es muy sensible y como buenos 
cartageneros, lo lamentamos sincera-' 
mente 

sftiiiSliiio 
Segú.i comunican los periódicos 

italianos, en Ñapóles es el lema de tq-
das las conversaciones, un hecho ex
traño que acaba de ser descubierto 
por la policía. 

Según parece, hace algún tiei|ipo 
desapareció la mujer de un safchiche-
ro llamado Landolfí, el cual, á las 
preguntas qpe se le hacían respecto 
al paradero de su mujer, siempre con
testaba que lo ignoraba, y que por su 
parte, no pensaba ocuparse más de 
ella. 

Esto no obstante, comenzaron á cir
cular rumores de qee el salchichero 

Por el ministerio de Hacienda de
biera dictarse una disposición, orde
nando la recogida de esa falsa mone
da cuya abundancia llega á represen
tar millones de pesetas. 

Esa disposición debe ser dictada por 
la necesidad de que se ponga término 
á \m facitidftdes que existen en; esta 
localidad para la libre circulación de 
los llamados dnros sevillanos, que 
llamamos libre porque es notorio sa
leo algunas veces de las ca»as de Co
mercio y establecimien tos de crédito, 
cuyo prestigio da lug^r á que no sean 
bien observados, ó lo ̂ qn con desco
nocimiento pericial, y que al ser lue
go rechazados por los mismos estable-
ciinientos como d« cufto» íHeile, pé .^ • 
ditícil de comprobftr por quien los re
cibiera, difíetiltao toda» las transacio* 
nes, incluso las compras que para lus 
necesidades de la vida hacen todas 
las clases de la Sociedad. 

Enfrente de esa remora y daño na
ce la especulación de quienes adquie
ren laá tales m0n«<fós por lpei&' da 
plata, para darlas loego Gnm6« piezai 
de cinco pesetas; 

No se concibe como esta falsiflcu-
ción vive durante tanto tiempo,;go* 
zando de utlá ittipuhidad verdadera
mente escandalosa. 

Los representantes del Comercio de 
Barcelona han elevado una instanc'ra 
á los Senadores y Diputados por Ca
taluña, interetándoles pidan al Parir.* 
mentó la recogida de. esa falsa mc-
neda. 

HEVA 148 

en el roitro de Gabiittl. Lotí dos amigob cambiAioa 
aÚD RlgunaB pulabiaa Bfectuosas y BB dirigierou 
á la qoint». Cuntido Ĥ raveBabHU el pdtiti^, uno do 
loa apaKÍOQa<los (8:iiiñul«i>, ciij'o iiuoibr.v teoíu cua
tro nombre y lr>'f y, a(iioximói>ij uielaocolkio, j lea 
dijo: 

•—(No eab«n u^tudua io que bay, acñoied 
—No lo aabemoB—reaiiondió K'etbba, 
—Ologalo: loa doi* a' ogadoa Pegap «n eate roo-

meoto de.M»dra«y uiiui^cian la doaiciúi) del Cooáe-
jo colouíal. Todt la toituiia du Moauoxaauíy perte
nece A >a herinauo; Uéva nada 8»cfkr6, ni aún aa 
dote. 

.—¡Héva eki4 airuiuad"!—exclamó,Gabriel traoe-
porlado de alegría,—¡Ob, todas laa folioidadea me 
llejíloboj! 

—Eate es un gol̂ ie de la política ingltas—4>jo 
el eapafiol, que no «e dié por eutendido Ábl giito 
qae el placer liicier fxbalai' á G.ibnel;—«a aii buen 
golpe del juez iugléa. Ua querido asegutar el 
patrimonio má» pingüe de la ludia de lo» ca-
priolioa de una uiaj^r y coneervarlo t̂ a un i .dio que 
adquirirá carta de naturali^sa deingléa el mt-juí 
difi. ¡Qué iiilaaticial ¡Haats el dote! Dictíu que DO 
exialía contrato, 

—Han fallado Babianoiente—dijo Kl«3rl>)í»—y 
apruebo la decisión. 

Kl español uiiró fljamtiute á K rbl> , > VA-M ió i 
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— CoDfleaa, Glabri*), qae eatia teniliién un poco 
celoso de la cotorra. , 

—jKstoy ĉ lOAO de todo: de la flor que toca, del 
árlHtl que mira, de la bauíaoa que I* mec^, do ta at* 
inóttfera que la rod*^«,,de la t>ri«« que juguete» con 
«n« cabellotí, del iadri que juega cOn ella, celosi 
de (odo lo que pro4ace u^a aonrlia^ unA lágrimai 
una 'elicidadl 

— Entonce*», mi qnfítido Gabriel, ái graola* á los 
tii;rea. ¡ 1J! ;qu4 seti» da if̂  auiigu nif«, ai ea po* 
deroflo, Jiarido viviese aú^ ^Hacien^o klgán uso d« 
la ref (xión, Gabiiel, Je^«;pateoen íok ueluajáei ár-< 
bol, do u f'or, de la briea, dtili Ajaro, p"ió (Je uo 
matidol ¡Uü maridol... Hubieras inueit» ixtrangu» 
ladu por la deirsiteraclÓQ. 

—{Muerto! 
—lBet.|ii^a sean los tigre*',. . Ahoia, Gabriel, 

preciso es qu'> te úracubrn e| itei-rtito de mi abi e-
gaoión hacía t(, porqn» tsia abiiv){ac.ió» t<> paree -
ría tabulo»» ai cuDBt>rvHA>K tn asilóle frin. No hay 
especie do servicio qn« im vi>>é pronto i haoért'. 
Si an nía i Il^va le la imliirra «aciifíoado; jocga de 
nii« ^ispoaioio'iiK n-sp^ctp & tí. Acaba* de reoor<1t>r 
la terribit) noche que ccmeiicó noeatia aiuiatad; só
lo ou» cirouiistaiicln baa u vidadu: un grito lanta-
d o p o r t n p'ciio con un aoent')du verdad snb iaie 
qUt) yibra «án ««o lui (aras()ii. jLi> has o vidaiío, 
Gabri U 


